
miramar76

oopina

¿Qué opinión te merecen la preparación y formación 
de nuestra clase política?

Alberto Gaite de Carlos

En mi humilde opinión debemos reclamar a nuestros políticos una formación y preparación de mayor nivel a 
la actual, pues como mejor ejemplo de este incorrecto desarrollo educacional habido hasta ahora está el hecho 
incuestionable de haber tenido presidentes de gobierno que no hablaban más idioma que el castellano. Si a par-
tir de esta realidad descendemos hasta las corporaciones locales, nos encontramos con una enorme cantidad de 
gobernantes con estudios básicos o elementales que sin embargo van a ser las personas encargadas de gestionar 
nuestros problemas diarios y el dinero de nuestros impuestos. Si hoy en día para acceder al mercado laboral se 
requiere cada vez mayor formación, más experiencia y conocimientos de idiomas, a los políticos debemos exigirles 
una preparación muy superior a la actual conforme al cargo que van a desempeñar y la remuneración económica 
que van a percibir por el mismo.

Álvaro Díaz Ballesta

Considero que tenemos una clase política estancada en sus cargos y posiciones y que muchos de ellos no han 
desempeñado cargos profesionales en materias sobre las cuales tienen que legislar. Entiendo que no es tanto un 
problema de formación académica como de aplicación práctica a la hora de dar soluciones. Prueba de ello es que se 
formulan leyes de una aplicación práctica de dudosa efectividad y que han de ser enmendadas constantemente.

Elena Yarza Mayorgas

La clase política española ha vivido históricamente anquilosada en su propia endogamia permanente, obviando, 
en muchas ocasiones, la necesidad de implantar en sus dirigentes una formación dinámica y eficaz que se adapte 
a las nuevas políticas de orden internacional. A nivel municipal, autonómico o estatal, vivimos ubicados en un 
panorama político casi bipartidista, que no refleja dirigentes capaces de alcanzar una democracia plena y partici-
pativa, e incapaz de representar el pluralismo social que en estos momentos vive el país. Por tanto, la formación y 
preparación de los políticos, a mi juicio, queda incompleta en todos sus ámbitos, evidenciando el estancamiento 
de su preparación y la decadencia de los mecanismos que articulan el sistema actual.


